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Señor Vicepresidente de la Nación, 

Señora Presidenta Provisional del Senado de la Nación, 

Señores Gobernadores de las Provincias Hermanas,

Señores Ministros,            

Autoridades Presentes, 

Querido pueblo de Tucumán. 

Estamos reunidos hoy aquí para conmemorar el bicentenario de una victoria decisiva en la lucha por la independencia de nuestra patria.

Efectivamente, en la Batalla de Tucumán el ejército patriota al mando del general Manuel Belgrano frenó el avance hasta ese entonces imparable de las tropas realistas en el norte de nuestro territorio.

Para entender la importancia histórica de este triunfo hay que recordar que el ejército patriota, apostado en Jujuy tras ser vencido en el Alto Perú, se vio obligado, junto a toda la población, a abandonar la ciudad ante la proximidad de los realistas.

Con los españoles al acecho, miles de jujeños, dejando atrás casas y bienes, siguieron a las tropas de Belgrano y realizaron así ese sacrificado y heroico repliegue táctico que conocemos como el Éxodo Jujeño.

Si bien la decisión del gobierno central era replegarse hacia Córdoba, Belgrano, a la altura de Burruyacú, decidió desobedecer la orden porque numerosos vecinos tucumanos salieron a su encuentro y le pidieron combatir a los realistas en nuestra ciudad.

Belgrano avisó entonces a Buenos Aires que no estaba dispuesto a desaprovechar “los nobles sentimientos” de los tucumanos y que la Patria exigía “el último sacrificio”.

La historia juntó así, hace 200 años, en nuestra ciudad, en el lugar que se conocía como Campo de las Carreras, la entrega y férrea voluntad de combate de Belgrano con el orgullo y el coraje patriótico de los tucumanos.

El 24 de septiembre de 1812, en la batalla más grande que haya tenido lugar en nuestro territorio, se enfrentó una fuerza de 1.800 patriotas contra un ejército realista de 3.200 soldados.

En las fuerzas de Belgrano, engrosadas fuertemente por los tucumanos, pelearon, además, soldados de la ciudad de la Paz, de Cochabamba, de Potosí, de Jujuy, de Salta, de Santiago del Estero y de Buenos Aires.

El ejército patriota que peleó la Batalla de Tucumán era un ejército Sudamericano, un ejército de la Patria Grande. 

Aquel glorioso día de septiembre los patriotas obtuvieron un triunfo histórico en el que jugó un papel fundamental la heroica acción de la caballería tucumana, salteña y jujeña.

Vale la pena preguntarse, ¿qué habría pasado si el resultado del combate hubiese sido otro?

Posiblemente los españoles habrían llegado hasta Córdoba y, desde allí, hasta las puertas mismas de Buenos Aires. 

La Batalla de Tucumán ahuyentó para siempre ese peligro.

Doscientos años después recordar la Batalla de Tucumán es volver a encontrarnos con lo mejor de nosotros mismos y de nuestra historia.

Es encontrarnos de nuevo con las virtudes de Belgrano y el coraje patriótico del pueblo tucumano.

Pero además, los hombres de aquel lejano 24 de septiembre de 1812, no sólo luchaban por la independencia, querían construir también una patria con libertad, justicia e igualdad.

Doscientos años después, podemos celebrar con orgullo esta fecha patria, porque nuestro país, como querían nuestros próceres, avanza hoy con decisión en el camino de la independencia nacional y la justicia social.

La historia nos enseña que sin independencia económica, no hay patria libre ni soberana, ni tampoco patria justa.

Así lo entendió el presidente Néstor Kirchner, cuando al llegar al gobierno en el año 2003, logró reducir la deuda externa y liberarnos de las recetas del Fondo Monetario Internacional que impedían nuestro crecimiento, y que hoy generan millones de desocupados en Grecia y España. 

Fueron decisiones como éstas que tenían como norte los supremos intereses de la Nación y el bienestar del pueblo argentino las que nos permitieron crecer económicamente durante nueve años y dejar atrás la crisis de diciembre de 2001 que nos puso al borde de la disolución nacional. 

Los argentinos, como querían nuestros patriotas, nos hicimos dueños de nuestro destino, y a la par del crecimiento de la industria y el comercio logramos reducir drásticamente la desocupación, la pobreza y la indigencia.

El proyecto puesto en marcha en el año 2003, que hoy continúa Cristina Fernández de Kirchner, ha sido y es un proyecto socialmente inclusivo, beneficioso para todos los sectores de la sociedad argentina.

Durante estos años no sólo los trabajadores han recuperado su salario y los sectores vulnerables han tenido mayor acceso a la salud, la educación y la vivienda; también la marcha pujante de la economía ha beneficiado grandes y pequeños empresarios como a vastos sectores de las clases medias.

Ayudemos entonces, entre todos los argentinos, a hacer realidad con trabajo y en paz el sueño de los patriotas.

Los desafíos de nuestro tiempo son todavía grandes y complejos y debemos enfrentarlos con decisión, imaginación y valor.

Inspirados en la fuerza que nos viene de nuestra historia construyamos una patria moderna y pujante, pero también más justa, libre y solidaria como querían nuestro patriotas.

En el Bicentenario de la Batalla de Tucumán.

Viva el valeroso y heroico pueblo de Tucumán.

Viva el pueblo argentino.

Viva la Patria.


